




AL leer con entusiasmo repetidas veces el billetito amproso, la bermosa
á quien se dirige, en muestra de agradecimiento y galantería deja caer
unas flores, que recoge el barbilindo enamorado; se muestra éste ufano
por un triunfo inesplicable que halaga sobremanera su vanidad, y por
prueba de una afección dulce y grata de un trasporte fascinador, promete
, no perder de vista á su Filis, aunque dé mil vueltas pOI' la ciudad, y
'siga mil rumbos diferentes: asi es, que entra en los templos tras de
la encantadora sirena, alma de su alma, y la sigue en paseo, en las tien­
das y por todas partes á quince ó veinte pasos de distancia, con el acom­
pasado movimiento que ella indique en su marcha, lenta ó rápidamente,
como si fuesen entrambos ligados por una cadenilla que obligase á la
igualdad en las acciones de seres tan felices: el enamorado en tal situa­
cion carnina maquinalmente ê-l influjo de un pensamiento que embarga su
existencia; á nadie vé, con nadie se para á hablar, y un lenguage simbó­
lico es el que dedica á su esbelta
- graciosa beldad, que le corresponde
con modestia y timidéz, por m , de aquellos signos que forman con
espresion dudosa la delicia de I . antes.
El enamorado doncel es un tormento para el vecindario pacífico; es un
centinela continuo que todo lo tolera; paseante en calle que no vé á nadie,
y que de todos es visto; siempre en jaque para embesti.� contra el prógi­
mo que ose atentar contra los fueros de su respeto quijotesco, moderno
Leonidas que defenderá palmo á palmo el terreno si otros malandrines
intentan asaltar el fuerte cdrazon de su dama: asi anda nuestro héroe de
Herodes á Pilatos con la esperanza de tocar un dia tantas ilusiones, que
nunca dejan de serlo para él: solo á los papás temen los enamorados
porque ellos suelen producir el trueno gordo; y el diablo que mucba�
veces anda suelto en tales asuntos, proporciona mas de una ocasion para
que se vea á completa luz cuanto la niña ha tratado de ocultar por medio
de afectaciones y fingimientos; entonces el imperio paternal es un obs­
táculo que pone en un trote al joven almibarado,. que con tanta fortuna y
maestria salvó los inconvenientes que se opusieran á su proyecto; ya no
tiene mas recurso que andar eon pies de plomo, como suele decirse vul­
garmente; preparar algunos Ionditos para la consabida estafa, sin la que
no podrá ni aun ver los ojos á su bella: si no tiene otros medios de que
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valerse; si la suerte le dá en rostro; si la noche cierra en agua y el tem­
poral se formaliza, y no despunta la aurora de su ilusoria existencia, muy
pronto se cansa, y deja el oficio, 'y con la mayor tristeza del mundo pone
pies en pared para llorar á sus solas muchísimo mas que Jeremias, el
tiempo perdido y las horas de desconsuelo en que yace por mala estrella:
en este caso, impelido por el despecho, se resuelve á mudar de aires, ó
como si digéramos, á ofrecerse corno el paladin de nuevos lances ó aven­
turas: en ellas se muestra mas ó menos variado, pero con el carácter que
nunca puede faltar al que representa poca edad y cae en tentacion de ena­
morarse.
Hasta aquí el enamorado de pocos años: demos una rápida ojeada
sobre el que pueda llamarse formal por pasar de los treinta Mayos ó
Abriles, que dá lo mismo. Espronceda dijo muy bien:
Treinta años ....
Funesta edad de amargos desengaños.
A tal cuenta �a son otras las fórmulas; el billete perfumado no es del
mejor efecto; las palabras adquieren una significacion distinta y concien­
zuda, «el amor, se llama matrimonio;" las indirectas mas delicadas son
de una alta importancia, y conducen la cuestion á su marcado término; el
hombre es á tal edad un pretendiente que salta muy pronto la valla para
definir su destino; las beldades 'han abandonado el coquetismo por can­
sancio, y juegan á lo seguro; las conversaciones que se sustentan carecen
de la poesía que inspira tan dulcemente el albor de la vida; mas positi­
vismo, mas razon en las exigencias, menos andarse por las ramas se ob­
serva en esta clase de amoríos, que son nacidos del convencimiento, del
sentimiento natural y del juicio; el enamorado de tal género es comedido,
y no sigue á su dama con ahinco, y no se precipita para caer en el ri-
diculo.
'
«La ancianidad y la niñez están cerca de Dios,
" ha dicho muy opor­
tunamente Alejandro Dumas: con efecto, cuandolos hombres llegan al
último tercio de su vida, hacen cosas de niño, tal vez por el apego y ten-
dencia á los encantados recuerdos d dichosisimas horas que han visto
desaparecer de la feliz edad de. dor ' ensueños. El viejo pues enamo-
rado se olvida de si mismo, diciendo nternecido que el corazon siempre
es jóven, única idea que puede consolarle en su delirante estado.
El viejo que se enamora, lleva siempre por sistema las dádivas y agasa­
jos, que le ostenten menos deforme, que le hagan mas estimable: puede
compararse á un enemigo que trata de comprar un castillo por el oro,
cuando sus fuerzas débiles no le constituyen en el caso de asaltarlo á
huena lid: el viejo enamorado es un gavilan que tiende su vuelo para ce­
barse en la cándida é inocente paloma; es un documento que perdió su
fuerza egecutiva , el editor responsable de las tramoyas que se arruan á su
espalda; la parodia del amor, y cuanto sobre el caso nos dijo D. Fran­
cisco 'Puig en un chistoso articulo de costumbres titulado El vz'eio verde:
por lo demas, creemos que el asunto es interminable, porque tampoco
tienen término los percances y situaciones dramáticas á que se ven con­
tinuamente espuestos los enamorados.
Francisco de P. Gras.
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A DON MARIANO CUBI y SOLER.
España, si algun dia tu memoria
Se atreven á manchar los estrangeros,
Busca lauros y gloria
.
En tus sábios, artistas y guerreros,
Diles: «Si en mi pasado,
Si en tiempos ya cercanos" ya distantes,
La vida y génio he dado
A Calderon, Fernandez y. Cervantes"
A Pizarro, á Cisneros y Murillo,
Si todos perecieron,
Otros les sucedieron
Para dar á su patria nuevo brillo.
Si en mi seno que Marte ha devastado,
No puedo yo enseñar los monumentos
Que vosotros con paz habéis alzado;
El génio y el saber que nunca mueren
Tambien brillando están en mi presente;
De ellos .mil hijos tengo venturosa;
Yo pondré en para n muy orgullosa,
Sus nombres y los tros fi'ente á frente .
Ellos son mi placer, si los nombrara
Para guardar entero su recuerdo
Del nacido la mente no bastára,
Para escribir sus nombres
No bastáran mil años de desvelos,
No bastáran por página los cielos.
Hoy nombraré tan solo
Aquel que consagrára su existencia
En revelar la ciencia
A los hombres de un polo y otro polo;
Aquel que entre vosotros ha enseñado,
Que en idiomas diversos esplicando
Su saber os ha dado;
Aquel que con elogios muy sinceros
Honraron españoles y estrangeros.
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Este es Cubi: la envidia y la ignorancía,
Si lucharon con él, han sucumbido,
De la sombra á la luz hay gran distancia;
Si algunos han seguido
Máximas que rechazan su doctrina,
Cuantos su voz oyeron
La cerviz ante el génio prosternaron,
y aunque no le creyeran, le admiraron.
Este es el hijo que á su madre patria,
Anhelando ilustrar, surcó los mares,
y al traves de la calma y las tormentas
y de grandes azares,
Saliendo del pais que le adoptára
Aunque era tierra estraña,
La antorcha del saber fijó en España.
El mis pueblos, mis villas y ciudades
Con incansable aran ha recorrido,
y á todas las edades,
Condiciones y sexos dirigiendo,
Su voz para enseñar,
Apóstol de las ciencias siempre ha sido,
Cual mártir por las mismas padeciendo.
Ved si tengo varones
Que con su nombre el mio han ilustrado,
De todo su gran número-naciones­
Uno solo he nombrado.,
Pues si todos mis hijos presentára,
Para guardar entero su recuerdo,
Del nacido la mente bastára,
Para escribir �us n
No bastáran mfl siglo . desvelos,
No bastáran por página'los cielos."
Esto podrá decir la patria mia
Enseñando los fastos de su historia
Si algun dia mancillan su memoria.
y tú, insigne Cubí , que te has alzado
Siempre el bien derramando,
Prosigue en el trabajo comenzado,
Hasta que al fin por el Señor llamado,
Tu destino llenando"
Abandones la senda de la vida,
Tu saber y mil lágrimas legando.
Si sobre tu ceniza
Ningun recuerdo erigen tus hermanos,
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De estos con los que el hombre inmortaliza
Su efímera memoria,
Nada importa, tu gloria,
Tu nombre, tu ciencia y tu talento
Serán para los siglos venideros
El mas digno y eterno monumento.
La Redaccion.
VARIEDADES!!
IÜOGRAFIA DEL SEÑOR JOVELLANOS.
(Conclus ion.)
Era demasiado advertido el Sr. Jovellanos para no conocer lo mucho
que distaban sus principios de los que gobernaban en la córte , y que su
probidad y sus talentos no podrian evitar su ruina. Apenas empezó á
egercer las delicadas funciones de su nuevo destino, echó de ver, que si
el privado del rey, en un lucido intervalo de razon, habia podido influir
en su elevacion , no podia tolerar el brillo que le circula, ni soportar la
incomodidad que le causaba su circunspeccion y la rectitud con que sin
capitular con las circunstancias procuraba hacer el servicio del rey, indi­
cándole, cual su noble corazon le sugería, lo mas conveniente para ase­
gurar la prosperidad nacional.
El soberano, haciendo justicia al ministro, oia con gusto y aprobaba
cuanto le proponia conducente para cortar los males públicos. Esta con­
ducta llenó de celos al favorito que juró su ruina, empleando para lo­
grarla las mas negras intrigas y las maquinaciones mas villanas. A im-
pulsos de los sinsabores y contra' nes que los enemigos emplearon sin
cesar contra el Sr. Jovellanos.. Jo. acabtr con su valor, si es que no
se valieron tambien del tósigo, o por uel tiempo se susurró. Las
dolencias sirvieron de pretesto par! obtener de S. M. la exoneracion del
ministerio,.á los nueve meses y siete dias de habérselo conferido, dándose
el rey por bien servido, y concediéndole plaza efectiva en el Consejo de
Estado. A pesar de la consideracion que su mérito debió á la justifica­
cion augusta, la perversidad de sus enemigos elevó al tribunal de la inqui­
sicion una delacion contra ('I Sr. Jovellanos , acusándole de filósofo anti­
cristiano y enemigo del santo oficio. Apoyaban este mal ataque en la idea
que aquel trajo en mientes de reformar el modo de enjuiciar y compilar
los procesos de la inquisición. Los términos vagos de la imputacion hi­
cieron que se sobreseyera en su causa) dejándole aparentemente tranquilo
en su retiro.
Restituido á Ia villa de Jijon, se dedicó de nuevo á sus inocentes ocu­
paciones, haciendo todo el bien que podia y que permitían sus facultades.
Pero ni sus notorias prendas, ni la pureza de su conducta, ni la abstrae­
cion de los negocios políticos, ni los respetos que se merecia por tantos
títulos, pudieron ponerle á cubierto de los golpes de su implacable ene-
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migo: Un nuevo y misterioso decreto, arrancado al rey por la negra ca­
lumnia y la mas asquerosa hipocresía, condenó al Sr. Jovellanos á un en­
cierro en la Cartuja de Valdemuza, en la isla de Mallorca, añadiéndose
e� él á I� �ejacion el insulto de mandarle que en aquella estudiase la doc­
trina cristiana.
Salió á cumplir la pena arbitraria que se le imponia, en la madrugada
dellS �e Marzo de 1801, dejando sumidos en el dolor y las lágrimas á
los habitantes de Gijon, y escandalizados á cuantos tuvieron noticias de
una tropelía tan chocante. Encerrado en los tristes cláustros de la Car­
tuja, en ellos recibió cuantos consuelos y atenciones benéficas podia de­
sear de parte de los manges, que honrándose con su compañia, acredita ....
ron la ninguna influencia que tenia el poder para hacerles olvidar Jos
preceptos de la caridad evangélica. Apreciado de los moradores del. mo­
nasterio, reverenciado de cuantos Je observaban, compadecido de todos,
y sirviendo su no merecida situacion de contraste lastimoso al compa­
rarla con la del descarado favorito que, desvanecido con los favores de­
leznables de su loca fortuna, se ensañaba contra la probidad, el vaJor y
los méritos de uno de los personages mas respetables de su edad: volvió
el Sr. Jovellanos á tomar el hilo de sus tareas. Se dedicó al estudio de la
botánica, arregló la biblioteca de la casa, y la enriqueció con el donativo
de algunas obras apreciables: acudió con fondos á la reedificacion de la
iglesia, costeó un paseo á la huerta, que adornó con árboles, que él
mismo cuidaba; dispensó premios á los jóvenes que se dedicaban al estu­
dio y limosnas á los vecinos pobres del pueblo inmediato; y asi lleno de
la mas dulce resignacion pasaba sus días entre las letras y las obras fi­
lantrópicas, que siempre hicieron su delicia.
Pero pasaba el tiempo sin que se mitigára el orígen de la persecucion;
y receloso de que quizás pudiera padecer menoscabo su opinion, si per­
manecia 'silencioso, estendió dos representaciones enérgicas para el rey,
en las que solicitaba que se le oyera en justicia, y las dirigió á un amigo,
para que las pusiera en manos de S. M, La imprudencia y el demasiado
interés que inspiraba á tOd¡'
su s sacaron copias de ellas, las que
corriendo por Madrid lien n de ,á su enemigo, irritando su fu-
ror vengativo. De sus resul as fue t, . dado al castillo de Belber, en la
misma isla, bajo la custodia y mandoÏle un suizo, cuya ferocidad y bar­
barie le hicieron esperimentar los martirios de la mas dura incomunica­
cion y hasta la falta de decoro. Negáronle los alivios que su salud muy
quebrantada reclamaba con imperio, y que no se niegan á los mas desal­
mados delincuentes; y cuando el grito de la humanidad penetró el pecho
acerado de sus sayones, se le dispensaron acompañados con requisitos
tan ultrajantes, que el ilustre cautivo prefirió abandonarlos. Estado á la
verdad desconsolador, y tanto mas acerbo, cuanto se hiciera cambiar el
trato blando y caritativo de los monges solitarios, por el rústico y atra­
biliario de un gobernador militar estrangero , que no sabia apreciar al
hombre justo que la desgracia condujera á sus manos desoladoras, y que
cifraba en sus baldones los medios de su fortuna.
En esta desabrida mansion, oponiendo el Sr. Jovellanos el escudo de
sus virtudes al embate de las enfermedades que le asaltaron y al empuge
de la borrasca vanamente conjurada en ablandar su entereza, halló re­
cursos en su aficion al estudio y á la filosofía para sostenerse y para can-
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tar victoria sobre sus perseguidores. Pasados los primeros momentos del
disgusto, se dedicó á copiar y anotar varios códices antiguos, raros y apre­
ciados que pudo haber á sus manos, sacados de la librería de] convento de
San Francisco de Pádua. Escribió en cinco tomos unas interesantes des­
cripciones artísticas del castillo en que moraba y de otros edificios 'anti­
guos de la isla ... y una carta llena de erudicion y de noticias muy raras. so­
bre la arquitectura inglesa y la gótica. Compuso una epistola filosófica
en verso, que dirigió á su pariente D. Cárlos Posada: un romance titu­
lado Respuesta al mensage de D. Quijote por un am�'go del Setabiens: una
elegante carta sobre los vanos deseos y estudios de los hombres y ademas
varias rimas.
De este modo pasaba la vida , cuando derrocado el favorito, y elevado
Fernando VII al trono de sus mayores, señaló los primeros pasos de su
gobierno rompiendo los ominosos grillos que por espacio de siete años
oprimian al Sr. Jovellanos. No bien logró la soltura, reprodujo sus ins­
tancias para que se le oyera en justicia; cuando su representacion J1egó ála córte, ya se encontraba el rey prisionero en Francia, y-la patria ame­nazada por el tirano de Europa con la perdida de su independencia y de
su honor, si no 'se sometia á su mando abandonando al legitimo go­bierno.
Al desembarcar el Sr. Jovellanos en Barcelona, ya se oian los estalli­
dos de la lealtad conjurada noblemente en batir la opresion estrangera,
y en restablecer al monarca jurado al trono español. Llegado á Zaragozaá tiempo que sus habitantes preparaban la hercúlea resistencia, que llenóde asombro al mundo, el ínclito D. Jose Palafox, que la animaba y diri­
gia, recibió al Sr. Jovellanos con todas Jas muestras del profundo respeto
que le merecian sus circunstancias, y aun le rogó para que se quedára áausiliarle Con sus consejos. Pero el deplorable estado de su salud le hizo
declinar sus ofertas, y dirigirse á la Alcarria á los brazos de su antiguo
compañero y verdadero amigo D. Juan Arias Saavedra, que le recibió conlas espresiones del mas tierno cari - e] disgusto de verle tan desme-
jorado. •.
Apenas hahia descansado de s ezaba á sentir algun alivio
en sus quebrantos, recibió una órd del duque de Berg, Jugar-teniente
general del reino, en la cual se mandaba que á la mayor brevedad se pre­
sentára en Madrid. A este precepto siguió inmediatamente e] nombra­
miento de secretario de Estado y del Interior hecho en su persona por el
rey intruso. Alarmada su lealtad , encontró en el estado de postracion en
que se hallaba un pretesto irrecusahle para renunciar el cargo, y á fuerzade instancias y de firmeza consiguió salir de] compromiso.
Apenas se vió desembarazado de este, el principado de Astúrías le
nombró individuo de la junta central, que dehia gobernar á España ymantener la guerra al usurpador. El Sr. Jovellanos no pudo resistir á la
voz del honor y de la lealtad, con que su pais nativo le llamaba á tener
parte inmediata en la Jucha gloriosa de su independencia y àe su libertad;
y aceptando el cargo honroso que se le hacia, se dedicó al servicio públi­
co con el mismo ardor que ]0 hiciera en otras épocas menos tormentosas
que las que alcanzaba.
Como vocal del cuerpo interino de gobierno ausilió sus tareas con su
consumada esperiencia y sus luces; instó con ahinco por la reunion de las
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Córtes, únicas que pod ian salvar, como salvaron, la nave del Estado, y
cuando al fin las desgracias de los egércitos obligaron á la centra] á buscar
un refugio en Cádiz, logró que disolviéndose esta resignára el mando en
una regencia, retirándose los individuos que la habian compuesto á sus
hogares. «El plazo de diez y seis meses, decia el mismo, que concurrí á
desempeñar las augustas funciones, breve tiempo fue, si 'bien largo por
el trabajo penoso"á que hube de consagrarme: ni la aplicacion mas pura
y asidua, ni el celo mas ilustrado bastaban para librar la patria de las
desgracias que la afligian." Sin embargo podia lisongearse de haber pro­
movido el bien público, y correspondido á la confianza que se hiciera de
sus prendas de un modo superior á las esperanzas. Pero una verdad tan
innegable fue despreciada por algunos ambiciosos, cobardes y enemigos
de la patria, los cuales en el conflicto mayor del infortunio genera] se
desencadenaron contra los centrales a] verlos despojados de su autoridad,
achacándoles calumniosamente desaciertos criminales, torcidas intencio­
nes, y hasta torpes manejos en la distribución de los fondos públicos.
La negra intriga, que estimulada tal vez por manos estrangeras, tan
atrozmente despedazaba la opinion de los gobernadores del reino, no per­
donó al integro Jovellanos. Libre al cabo de sus arterias, pero cargado
de desengaños, resolvió trasladarse al venerable solar de sus mayores,
en donde le aguardaba el reconocimiento de sus compatricios , para in­
demnizarle de los disgustos que habían llenado de hieles su preciosa vida.
Dióse á la vela en Cádiz, y despues de sufrir un cruel temporal arribó
á Ribadeo. Aquí la cábala enemiga le hizo esperimentar nuevos rigores, y
siguiendo su marcha á Asturias llegó á Gijon, en donde fue recibido del
modo mas lisongero, entre los plácemes de la cordialidad y del afecto
mas tierno. Correspondiendo á tan señaladas muestras de aprecio públi­
co, volvió á ocuparse de los obgetos que siempre habian llamado su aten­
cion. Al reconocer los destrozos causados por la guerra en el Institute,
no pudo contener sus lágrimas; ero sin desmayar en sus propósitos
se esforzó en repararlos, onie contribucion su celo, su elocuen-
cia y su eficacia. Con ella aró los maestros y los discípulos que
andaban errantes, y abri s á los noventa dias de su estan-
cia en Gijon.
Pero cuando con la mas pura decision se consagraba al servicio de su
patria, y cuando se empleaba en animar á sus paisanos á sostener la de­
fensa de su libertad contra sus enemigos, una nueva invasion de estos en
Asturias alteró su reposo. Resuelto á no sufrir sus insultos, abandonó su
casa, y buscando en otros países un refugio, se arrojó al mar sin las me­
didas y las comodidades que su estado valetudinario habia menester.
En
la mar esperimentó nuevos riesgos, sustos y contratiempos que agravaron
sus dolencias, enflaqueciendo sus fuerzas. Desembarcó en el pequeño
puerto de la Vega, situado en los confines de Asturias y Galicia, yata­
cado por una fuerte pulmonía, falleció el dia 27 de noviembre de 1810,
á los 66 años y 27 dias de su edad. Sus restos mortales fueron deposi­
tados en la iglesia parroquial de dicho pueblo, con la pompa que permi­
tieron las circunstancias, y después se trasladaron al cementerio de la
iglesia de San Pedro de Gijon. Las córtes de Cádiz rindieron el tributo
de reconocimiento á su mérito, declarándole benemérito de la patria.
De este modo terminó la cartera trabajosa de su preciosa vida. La filo-
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sofía: las virtudes, las letras y el patriotismo lloraron su muerte, y
hasta
sus mismos émulos asistieron llenando de elogios su memoria y tomando
parte en el duelo general. La dulce moderacion y la entereza
fueron. las
divisas de su carácter. Educado en las máximas del honor, subió á los pri­
meros empleos del Estado, conducido por solo su mérito, y sin
conocer
Ia adulacion cortesana. Virtuoso hasta la heroicidad, administró con rec­
titud la justicia; sufrió persecuciones por un fiel amigo; habló la
verdad
al rey cuando ocupó la silla del ministerio, y aterró á sus
envidiosos ene­
migos con la noble impavidez con que resistió sus tiros. Fortalèza
indo­
mable y un amor puro á la patria fueron las prendas que acompañaron
á
tan ínclito varan hasta el sepulcro, al cual descendió tranquilo, colmado
de las bendiciones de sus contemporáneos, y rodeado del profundo res­
peto de la nacion, que se aumenta á medida que los
años se deslizan
presurosos sobre sus cenizas, y que las virtudes se hacen mas
raras en
los hombres á quienes la fortuna eleva á los puestos tan dignamente ocu-
pados por el Sr. Jovellanos.
------��
�=------
En la noche del 25, la seccion de declamacion puso en escena la aplau­
dida comedia Dos muertos y ningun d�funto, en cuya egecucion notamos
el mayor esmero. La Sra.
de Llácer, tan feliz como siempre. No lo estuvo
menos en su papel de característica Doña Dolores Pujalt , mereciendo
justos y repetidos aplausos el Sr. Banquells, que
caracterizó con admi­
rable exactitud el de Pi. Los Sres. Llácer y ArgüeIlo mostraron cumpli­
damente sus conocimientos en el difícil arte dramático: siendo de
notar la
enorme calva y constante posicion de recluta observada por el Sr. Mercé
al representarnos con indecible propiedad el veterano de la guerra
de la
Independencia. La linda piececita A un cobarde otro mayor,
con la que
terminó Ia sesion, fue desem con misma inteligencia y acierto,
si bien obtuvo justamente ill el general aplauso. El salan
concurrido como de costumli
�---
REVISTA CRITICA.
Ni por esas. Lope, el viejo repertorio de Breton, los
mal pergeñados
sainetes, y alguna que otra pieza en un acto, mas repetida que la cabeza
de Napoleon y el Lago de las hadas, siguen proporcionando grato pábulo
á la perezosa curiosidad del público, amante de sus lares y tertulias do­
mésticas hasta la obstinacion mas económica y recalcitrante. El furor por
la coreografia ha bajado tambien notablemente, quizá en tales términos
que solo la Gisela y Mme.
Laborderie alcanzarán á hacer subir el termó­
metro del gusto público, graduado á nuestro entender en los llenos ó va­
cías de las localidades. ¿ Qué mas? Ni la poderosa cuanto simpática voz
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del Sr. Natale Wolf, cantante predilecto de los diletanti valencianos, ha
logrado otro resultado que escitar el entusiasmo sincero y unánime de una





Si las empresas especulan, nosotros mas; hé aquí el secreto. ¡Qué con­solador es elevarse sobre este andamio para tener el gusto nacional de leer
en un folletin que en el teatro español se ha representado casi perfecta­mente el venerable Sí de las niñas!
Nosotros, pobres espectadores de provincia, dóciles instrumentos dela centralizacion aplicada á las artes, hemos oido con indecible satisfac­cion á nuestro caro artista el Sr. Natale, aplaudiéndolo mas que á la mis­ma Guy, y llamándolo estrepitosa y pertinazmente á la escena en las dosnoches que sobre ella ha aparecido. La voz limpia, robusta y estensa delharítono , nos ha hecho recordar la brillantez é inolvidable egecucion deaquellos duos en que Natale y la Manzochi parecian arrancar la verdad ála bella naturaleza, conquistando sus irresistibles atractivos con la espre­sion é imitacion mas elogiables. En el aria del segundo acto de Gemma,
en la cavatina de Parisina, en la de Saffo, en la menor frase, en todas ycada una de las notas, cuyo verdadero sentido nos ha descifrado, siemprebern os visto al actor que pinta, al artista que siente, y al cantante queconmueve. Sin vanidad, sin pretensiones, reconocido á todos, y queridode todos, el Sr. Néltale es para el teatro de Valencia una necesidad, ni
mas ni menos que la Sra. Villó y el Sr. 1,1 Rio: asi es que el público,satisfecho al oir enteramente restableci cto á su barítono, le ba sa ludado
con aplausos y bravos, como '
'
'
íntimo á quien creia haberperdido.
Nada mas de nuevo. ¿No a Hue esté dando tanto trabajoen los talleres de la maquinë y la e grana un 1JI1édico ...• negro?¡Ojalá nos cure pronto de nuestra imp, iencial Entretanto, Ió en la em­
presa, esperanza en Dios, y caridad con los actores.
-----��-------
El Sr. D. Mnr iano Cubí y Soler ha alcanzado el mas completo triunfo en las brillantes,
sublimes y filosóficas lecciones que ha pronunciado sobre frenología y magnetismo en elLiceo. La ilustrada y numerosa concurrencia ha tenido ocas'ion ele admirar durante el curso
de est.as leccioncs tan útiles é interesantes, como filosóficas é inst ruct ivas , sus vastos y PI'O":fundos conoc im icn t os en las cir.ncias y Ia literatura, y sobre todo en la que e st aha llamadoá espl icar y propagar en esta culta capital. La premura con que escr ib i mos estas líneas, nos
impide estendernos en consideraciones, ya que la prensa toda le ha trihutado los mas justos
y desinteresados elogios. La ignorancia y la envidia han sucumbido ante los luminosos
pr incipios que ha scntado este cé lehre frenólogo, que al ausentarse de nuestro suelo dejagrabado ell el corazon de todos los que ban tenido ocasion de apreciar su vasta erudicion ,los mas indelebles recuerdos.
-----�-------
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